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REVISIÓN  DE  LA  DIVERSIDAD  Y  DE  LAS  CONEXIONES
ZOOGEOGRAFICAS  DE  LOS  BRIOZOOS  MAGALLANICOS*

A  REVIEW  OF  THE  DIVERSITY  AND  OF  THE  ZOOGEOGRAPHY
OE  THE  MAGELLANÍC  BRYOZOA

H.I.  Moyano='

RESUMEN

Se revisa la briozoofauna magallánica en términos de
endemismo, gigantismo, epibiosis. diversidad específi-
ca, zoarial y de polimorfos. Se reevaluan las relaciones
zoogeográficas transpacíficas, transatlánticas, subantár-
ticas y antártico-magallánicas. A la revisión anterior ba-
sada en trabajos previos del autor se añaden nuevos
datos referentes a vicariancia entre especies antarticas y
magallánicas, valorando el rol del Arco de Escocia en el
movimiento de especies desde y hacia la Antartica. Se
plantea el desconocimiento de la fauna del talud y abisal
en el área magallánica así como la diversidad real de la
briozoofauna en el mar interior de Magallanes.

Palabras claves: Bryozoa. diversidad, polimorfismo,
endemismo. zoogeografía, área magallánica. Antartica.
Pacífico austral.

ABSTRACT

The Magellanic Bryozoa principally based on previous
works by the author are reviewed in terms of ende-
mism. gigantism. epibiosis. specific diversity. zoarial
diversity and polymorphism. The zoogeographic Ma-
gellanic. Atlantic. Pacific, subantarctic and antarctic
links are reevaluated. New data related to the distribu-
tion of magallanic and antarctic species along the ar-
chipelagos of the Scotian Are are also included. As a
general conclusión it is stated that the knowledge of
the bryozoan faunas of the inner magellanic sea and on
the continental slope is still wanting.

Keywords: Bryozoa. diversity, polymorphism, ende-
mism. zoogeography. Magellanic área. Antárctica,
Southern Pacific ocean.

INTRODUCCIÓN

El conocimietito de la fauna chilena de brio-
zoos comenzó en Magallanes (Quoy & Gaimard.
1824), se acrecentó con el correr del .siglo XIX y
comienzos del siglo XX con el paso de expedicio-
nes científicas europeas (d'Orbigny, 1841-1847:
Busk,  1854,  1884.  1886:  Ridley,  1881:  Jullien,
1888; Waters. 1888. 1904. 1905: Calvet, 1904a,b,
1909: Kluge. 1914) y se ha ido completando con el
desarrollo de expediciones chilenas y extranjeras a
la  Antartica  (Borg,  1926.  1944;  Hastings,  1943:

*Trabajo presentado en el Taller IBMANT-97. Univer-
sidad de Magallanes. Punta Arenas, abril de 1997. Una
versión muy abreviada de este trabajo, en inglés y cen-
trada en la parte zoogeográfica aparecerá en los procee-
dings de esa reunión.
** Departamento de Zoología, Universidad de Concep-
ción, Casilla 2407, Concepción Chile.

Androsova. 1968. 1972; López-Gappa 1978. 1982.
1986;  López-Gappa  &  Lichtschein,  1988,  1990;
Moyano  y  Gordon,  1980;  Hayward,  1980,1988.
1995;  Hayward & Taylor,  1984;  Hayward & Ry-
land,  1990;  Hayward  &  Thorpe,  1987,  1988a,
1988b, 1988c, 1988d, 1989a. 1989b, 1990).

Actualmente se conocen no menos de 200
spp.  con  alrededor  de  7%  de  Ctenostomados.
229c  de  Ciclostomados  y  l\9c  de  Queilostoma-
dos. Esta fauna presenta: a. una mayor riqueza
proporcional de ciclostomados en comparación
con la Antartica o el norte de Chile, b. un alto en-
demismo {>509c).  c.  especies constructoras de
zoarios gigantes hasta de I m de alio, y d. epi-
biontes ultraespecializados.

Zoogeográficamente la briozoofauna maga-
llánica muestra especies compartidas con las Mal-
vinas, Tristán da Cunha y Kerguelen hacia el este,
con el  Arco de Escocia y  la  Península Antartica
hacia el sur, con Australia y Nueva Zelandia hacia
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el oeste y con Chile centro-sur hacia el norte. Las
conexiones se dan vía vicariancia especialmente
con la Antartica y compartiendo especies comunes
con Australia y Nueva Zelandia. Causantes de este
patrón  de  distribución  serían:  la  Deriva  de  los
Vientos del Oeste y la cercanía de la Antartica oc-
cidental a Sudamérica durante el Terciario.

Este trabajo tiene por objeto actualizar breve-
mente lo conocido de la briozoofauna magallánica
con las adiciones de los últimos años, reevaluar las
conexiones zoogeográficas con la Antartica, espe-
cialmente a través de! Arco de Escocia, y prever
las investigaciones necesarias a futuro para com-
pletar los dos objetivos previos.

MATERIALES  Y  MÉTODOS

Para la elaboración de este trabajo se han usa-
do informaciones de los autores señalados en la in-
troducción, ya utilizadas en diversa medida por el
autor, más sus propios aportes (Moyano, 1982a,b,
1983, 1985 a,b, 1987, 1989, 1991, 1992, 1994a,b,

1996).  El  estudio  de  las  inmensas  colecciones
briozoológicas subantárticas y antarticas obtenidas
por los barcos del Discovery Committee, estudia-
das por Peter Hayward y dadas a conocer en una
serie de trabajos durante la década pasada, se ha
vertido  en  el  libro  "Antarctic  Cheilostomatous
Bryozoa" (Hayward, 1995). Estas informaciones
se han usado especialmente para evaluar el rol del
Arco de Escocia en las conexiones briozoogeográ-
ficas entre Sudamérica y la Antartica.

También se han determinado preliminarmen-
te las muestras de briozoos recolectadas en el área
magallánica por el B/I "Victor Hensen" durante la
"Campaña conjunta Chileno-Alemana-Italiana al
Estrecho de Magallanes y áreas adyacente durante
octubre y noviembre de 1994. Además se han utli-
zado los datos de la Expedición Italiana Magella-
no I, 1991, vertidos en una tesis que da a conocer
las ancéstrulas y patrones astogenéticos de brio-
zoos del Estrecho de Magallanes (Cáceres 1996)
ya parcialmente publicados (Cáceres y Moyano,
1 992. 1 994) y muestras recolectadas por el B/I Po-
lar Stem cerca del Cabo de Hornos en 1 996.
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Figura 1. Mapa esquemático de tierras y mares australes. AFTí= África; ANT= Antartica; AUS= Australia; AE=
Arco de Escocia; Conar= Convergencia antartica; CL= Calápagos; IP= Isla de Pascua; JF= Juan Fernández; KG=
Kerguelen; MA= Madagascar; MAL= Malvinas; NZ= Nueva Zelandia; TA= Tasmania; TDA= Tristán da Cunha.
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RESULTADOS  La  fauna  magallánica  de  briozoos  se  caracteriza
por un número considerable de especies. > 200 spp..

A)  Diversidad  briozoologica  general  de  la  el  que  es  un  poco  menor  que  el  de  la  península  antár-
PROviNCiA  ZOOGEOGRAFICA  MAGALLÁNICA  tlca  y  mucho  mayor  que  el  de  Chile  centro-norte.

Tabla I. Diversidad y endemismo de la briozoofauna magallánica en comparación con las de la Antartica y del
centro-norte de Chile.

Ch= briozoos del orden Cheilostomata; Cy= briozoos del orden Cyclostomata; Ct= bnozoos del orden Ctenostonia-
ta; DSG= diversidad especies/género; DGF= diversidad géneros/familia; DSF= diversidad especies/familia.

Cualitativamente también hay importantes
diferencias; los briozoos ctenostomados casi au-
sentes de la Antartica alcanzan a más de un 7% en
Magallanes y centro-norte de Chile y los Ciclosto-
mados son proporcionalmente más importantes en
Magallanes  (Tabla  1).  El  endemismo  alcanza  a
más de un 50%, lo que representa un valor inter-
medio entre la Antartica en que éste llega a más
del 80% y el centro-norte de Chile caracterizado
por menos de un 40%. La riqueza taxonómica, in-
cluyendo los tres órdenes recientes y las adiciones
faunísticas de los últimos años que dan 205 spp.
para la región magallánica, indica una mayor di-
versidad (parte superior de la Tabla I) a nivel ge-
nérico y familiar de esta región en comparación

con la Península Antartica y con Chile centro-nor-
te . La diversidad (como E) medida a través de re-
lacionar el número de especies por género y de
especies por familia, es en Magallanes intermedia
entre los valores para la Antartica y el centro-norte
de Chile y mayor sólo al medir la diversidad de
géneros por familia (Tabla 1).

B)  Características  particulares  de  las  espe-
cies V DE LA briozoofauna MAGALLÁNICA

a)  Formas zoariales:  La  briozoofauna ma-
gallánica coincide con la antartica en presentar a
lo menos diez formas zoariales diferentes (Tabla
II) y sobrepasa largamente a la del centro-norte de
Chile que sólo presenta seis.
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Tabla II. Diversidad zoarial y zooidal de la briozoofauna magallánica en comparación con las de la Antartica y del
centro-norte de Chile.

Fz= formas zoariales

La diversidad zoarial, esto es, el grado de re-
presentación proporcional de cada forma en el
total de especies, medido como E alcanza en Ma-
gallanes un valor intermedio entre los de la Antar-
tica y centro-norte de Chile. Esto significa que en
la Antartica todas las formas zoariales tienden a
una representación proporcional parecida, la que
se desplaza hacia una o más formas que acaparan
proporcionalmente más especies en Magallanes y
sohre todo en el centro-norte de Chile. Así en este
liltimo la forma incrustante acapara cerca del 50%
de todas las especies consideradas.

b) Polimorfos: Los polimorfos, es decir, avi-
cularias y vibracularias están ausentes en un cuarto
de todos los briozoos queilostomados magalláni-
cos y en un poco menos de las formas antarticas,
lo que contrasta con el 41% de especies desprovis-
tas de polimorfos en el centro-norte de Chile (Ta-
bla  II).  Considerando  sólo  las  especies  con
polimorfos se advierte que el porcentaje de las que
presentan un solo tipo de polimorfo oscila entre el
el 45% y 49%; en las que presentan dos polimor-
fos diferentes por especie, el mayor porcentaje lo
muestra la briozoofauna magallánica y es notable-
mente menor el de la del centro-norte de Chile y,
en las con 3 polimorfos sólo destaca la briozoofau-
na antartica con más de un 12%. Esto viene a sig-
nificar que los taxa específicos más especializados
y desplazados hacia el lado K del continuum r-K
son los de la Antartica seguidos de cerca por los

magallánicos, mientras que los del centro-norte de
Chile están desplazados hacia el lado r. En otras
palabras el grado de especialización, en este caso
la construcción de castas "exóticas" de zooides por
parte de especies briozooicas, es mayor en la An-
tartica que en Magallanes y muchísimo menor en
el centro-norte de Chile.

c) Epibiosis: En un trabajo previo sobre epi-
biosis de briozoos chilenos, Moyano (1989), se tra-
tó las formas briozoicas epibiontes sobre algunas
especies de briozoos magallánicos gigantes tales
como Smittina lebruni. Aspidostoma giganteum.
Carbasea ovoidea y Sertella magellensis. En éstas
se halló más de 50 especies de briozoos epibiontes
no necesariamente obligados. Distinto parece ser el
caso de Catadysis pygmaeum y Celleporella ubé-
rrima, especies conocidas sólo como epibiontes. C.
pygmaeum forma pequeños zoarios flebeliformes
que crecen invariablemente sobre colonias gigantes
de Aspidostoma giganteum y C. ubérrima sólo ha
sido hallada sobre isópodos serólidos del Estrecho
de Magallanes. Si bien ambas parecen ser epibion-
tes obligados, su estrategia vital es opuesta. C. pyg-
maeum crece al parecer lentamente y produce
ovicelas (cámaras de incubación) cuando los zoa-
rios están ya muy desarrollados, pudiendo vivir
quizá por años dado el tamaño y masa que pueden
alcanzar las colonias portadoras. C. ubérrima por
el contrario se desarrolla sobre un sustrato efímero
representado por el exosqueleto de Serolis que de-
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be ser mudado con cierta frecuencia. La respuesta
a este problema parece estar en la precocidad re-
productiva y en la abundancia de gonozooides de
C. ubérrima, la que produce individuos sexuados
en la tercera o cuarta generación postancestrular.
los que proliferan rápidamente llegando a estar en
una proporción de 3 gonozooides femeninos por
cada autozooide estéril.

d)  Gigantismo:  Es  conocido el  gigantismo
que afecta a muchas especies antarticas (Knox.
1977; De Broyer, 1977) de casi todos los grupos
zoológicos, V. gr. picnogónidos. isópodos, anfípo-
dos, ascidias. esponjas y briozoos entre otros. Co-
lonias de briozoos buguliformes que en aguas
templadas o cálidas miden 2 a 3 cm en la Antartica
pueden llegar a 20 o más cm de altura. Este fenó-
meno atribuido, al menos en parte, al lento creci-
miento y mayor longevidad asociados a las bajas
temperaturas (De Broyer, 1977) también se da en
menor grado en Magallanes afectado por aguas
subantárticas frías. Se constata este fenómeno en
diversas especies de briozoos pertenecientes a fa-
milias y órdenes diferentes. Casos concretos se
dan en los grandes zoarios adeoniformes o escari-
formes de Sininina lebntni. S. smitücma (Smittini-
dae),  Microporella  hyadesi  (Microporellidae)  y
Aspidostoma giganteiim (Aspidostomidae) que al-
canzan a más de 30 cm de diámetro, en los zoarios
celleporiformes o irregulamiente nodulares de Ost-
himosia magna. O. mamilkita. Parasmitüna diibi-
tata y Smittina ectoproctoliüca que pueden llegar
a una decena de cm. Y en el caso de Alcyonidiiim
australe de las costas patagónicas suratlánticas y
del Estrecho de Magallanes se llega a los mayores
valores con colonias cilindricas ramificadas que
alcanzan un metro de altura.

Estas grandes colonias son sustratos posibles
para diversos epibiontes que crecen sobre las par-
tes básales muertas de las colonias o sobre sus par-
tes  superiores  vivas,  fenómeno  ya  discutido
previamente (Moyano, 1989). Diferente es, no obs-
tante, el caso de Alcycmidinm australe. que fre-
cuentemente comienza incrustando conchas de
moluscos pero que no presenta epibiontes. La cau-
sa probablemente esté en la producción de substan-
cias agresivas para otros seres vivos (Dyrynda,
1985). Se conoce el caso de Alcyonidium gelatiuo-
suDi. una especie parecida de los mares noreuro-
peos,  que  produce  el  ion  dimetilsulfoxonio.
substancia irritante capaz de producir dermatitis en
las manos de los que la manipulen (Carié et ai.
[9S2. fide Dyrynda. 1985).

e) Riqueza de Ciclostomados: Difícil es ex-
plicar la riqueza proporcional mente mayor de brio-
zoos ciclostomados (Tabla I) en el área magallánica
en témiinos de las condiciones ambientales actua-
les del área. Probablemente se trate de una fauna
relictual. Se sabe que este grupo de briozoos abun-
dó grandemente en el Cretácico y el Terciario tem-
prano (Ryland, 1970). Esta abundancia no sólo se
refiere a un mayor número proporcional de espe-
cies sino que también al de taxones de categorías
supraespecíficas. Así la región magallánica posee
dos familias de ciclostomados endémicos: Calvetii-
dae y Pseudidmoneidae (Borg, 1944). La primera
familia sólo incluye un género y especie, Cahetia
dissimilis. conocida sólo del cono sudamericano.
La segunda familia parece ser, sin embargo, se-
cundariamente endémica pues se conocen fósiles
atribuibles a ella en el área australiana sur (MacGi-
llivray, 1895; Moyano, 1995). La familia Hetero-
poridae que representa un relicto de los tiempos
cretácicos, que se halla especialmente distribuida
en el Pacífico (Buge, 1977, 1979; Moyano, 1973),
está representada en Magallanes por los géneros
Heteropora y Densipora. de los que el primero
cuenta con especies que circundan toda la cuenca
pacífica y el segundo es anfiaustral pacífico.

C)  Conexiones  briozoogeograficas
a) Transpacíficas; A pesar de la gran distan-

cia entre las costas australes del Pacífico, existen
muchos organismos comunes a las áreas magallá-
nica, australoneozelandesa y sudaustraliana, v. gr.
la centolla Lithodes murrayi. el congrio dorado
Genypterus blacodes. las algas laminariales Ma-
crocystis  pyrifera  y  Durvillea  antárctica,  entre
muchos otros. Los briozoos no hacen excepción
habiéndose detectado no menos de una treintena
de especies comunes (Tabla III). La mayoría de
estas especies son pacífico australes estrictas salvo
algunas de amplia distribución como Microporella
ciliata. Beania magellanica y Chaperia acanthina
(Moyano, 1996).

b) Atlantico-indicas: Las aguas subantárti-
cas que fluyen hacia el este y norte, al este de la
Tierra del Fuego, explican la presencia de fauna
magallánica a lo largo de la plataforma continental
patagónica casi hasta la latitud de la desemboca-
dura del Río de la Plata (Busk, 1884; López-Gap-
pa y Lichtschein, 1988). La incursión más al norte
de las aguas subantárticas en el Atlántico sur y en
los otros océanos, en el pasado y en la actualidad,
debe explicar la presencia de especies subantárti-
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Tabla III. Especies comunes de briozoos, excluyendo las cosmopolitas, que conectan el área magallánica con el
Pacífico Suroccidental.

cas (magallanicas) en las islas de Tristán da Cunha
y Gough (Hastings. 1943: Moyano. 1982b) sitas a
ios 38°S. es decir, más al norte que el límite norte
de la provincia zoogeográfica magallánica en el
Pacífico (42°S). Siguiendo hacia el este, en la par-
te sur del océano Indico entre los 45 °S y 50°S se
hallan los archipiélagos del Príncipe Edward, Cro-
zet y Kerguelen. Sus briozoofaunas presentan una
mezcla  de  especies  magallanicas  y  antarticas
(Hastings.  1943.  d'Hondt  &  Redier.  1977:
d'Hondt. 1979) con predominio ligero de las ma-
gallanicas (seiisn Moyano. 1982b).

c)  Antartico-americanas:  Las  conexiones
magallánico-antárticas son diferentes de las anfi-
pacíficas australes. Por una parte existe un número
importante de especies vicariantes (Tabla IV) y

por la otra, especies comunes distribuidas a través
del Arco de Escocia (Tabla V).

Los 14 pares de especies indicados en la Ta-
bla IV no representan realmente la verdadera rique-
za de formas vicariantes. puesto que a una especie
magallánica de un género dado pueden corres-
ponder varias antarticas del mismo o vice-versa.
Así mientras a Parafigidaria patagónica le corres-
ponde P. discors de la Antartica a Adelascopora di-
vciricata  fósil  de la  Patagonia corresponden A.
jeqolqa y A. secunda de la Antartica, y a O. petio-
lata de Magallanes le corresponden O. hrachyrhyn-
cha, O. stenorhyncha y O. setosa de la Antartica.
Esto sugiere varios eventos vicariantes entre Suda-
mérica y la Antartica o entre partes previamente se-
paradas que hoy forman parte de la Antartica.

Tabla IV. Especies vicariantes de briozoos magallánieos y antarticos.
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Tabla V. Archipiélagos del Arco de Escocia como vía de conexión de las briozoofaunas magallánica y antartica.

TF = Tierra del Fuego; Pa = Patagonia; Ma = Malvinas; BB = Banco Burdwood; KG = Kerguelen; GS = Georgia
del Sur; OS = Oreadas del sur; SS = Shetland del sur; PA = Península Antartica; MR = Mar de Ross. * A la An-
tartica; ♦ A Magallanes.

Las especies de la Tabla V pueden ser consi- zoarios o larvas puedan soportar el cambio térmi-
deradas comunes a Magallanes y la Antartica oc- co que significa su presencia en aguas someras al
cidental.  De acuerdo al  sentido de las  flechas la  norte y  sur  de tal  convergencia,
mayoría (signos +) parece estar desplazándose en
su distribución geográfica de norte a sur, desde el
área  patagónica  hacia  la  península  antartica,  en  E.  Las  briozoofaunas  batial  y  abisal  en  el
tanto  que  unas  10  parecen  hacerlo  en  sentido  con-  área  magallánica:  un  estudio  a  futuro
trario  (signos  -).  Unas  tres  especies  equiparan  su  Poco  o  nada  se  conoce  de  la  fauna  de  profun-
distribución a ambos lados del Mar de Drake (sig- didad en el área magallánica. Por el lado atlántico
nos -I--). De acuerdo a lo que muestra la Tabla V, la plataforma continental es inmensamente ancha -
el camino recorrido es sin duda el formado por los alrededor de 1 .0(X) km frente a las Malvinas- por
archipiélagos del Arco de Escocia. La discontinui- lo que gran parte de los registros de expediciones
dad física real en este camino es la convergencia pasadas o recientes se ha hecho en aguas de me-
antártica que pasa al norte de South Georgia, la nos de 200 m de profundidad. Por el lado Pacífico,
que no parece ser un obstáculo para que algunos aunque la plataforma es angosta con menos de
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100 km, las dificultades de navegación en los ar-
chipiélagos extemos ha hecho que la mayor parte
de las exploraciones y registros se hayan realizado
en aguas interiores y no en el talud continental o
en las planicies abisales.

Algunas especies de briozoos como Canipro-
plites bicomis probablemente han colonizado el
área magallánica desde la Antartica vía aguas pro-
fundas, ya que las especies de este género son este-
noténnicas de aguas frías pero euribáticas (Rogick.
1965), por lo que su presencia al norte de la conver-
gencia antartica siempre es en aguas profundas
(Hastings, 1943; Gordon, 1989). Otro caso semejan-
te es el del género CelUiriiwlIa que posee más de
12 especies antarticas y sólo una, C. diibia, se ex-
tiende desde el Golfo de Penas hasta la plataforma
patagónica atlántica. Esta vive a profundidad mo-
derada, por lo que el linaje que la originó quizás al-
canzó las costas patagónicas vía el arco de Escocia.

Se sabe que muchas especies o géneros an-

tarticos se extienden hacia el norte alcanzando
bajas latitudes en aguas profundas. Tal es el caso
de los géneros Notothenia y Dissosticlms (peces)
que llegan hasta el área de Chiloé y norte de Chi-
le respectivamente. Con los briozoos debe pasar
lo mismo, pero faltan casi totalmente las explora-
ciones a profundidad por fuera de los archipiéla-
gos magallánicos.

La Tabla VI contiene el elenco preliminar de
especies recientemente recolectadas por el B/I Po-
lar Stem en el talud magallánico en las vecindades
del Cabo de Hornos, lo que prueba lo dicho en el
párrafo anterior. Así en este listado aparecen no
menos de 9 géneros y 13 especies nuevas para
aguas chilenas y no menos de 3 nuevas para la
ciencia. La mayoría de las conocidas habían sido
descubiertas en el área de las Malvinas o en el
Atlántico  suroccidental.  Su  presencia  en  aguas
chilenas avala la idea de la falta de exploración del
talud magallánico.

Tabla VI. Especies de Briozoos de muestras del lalud
por el B/I Polar Stem.

sureste del archipiélago Wollaston recolectadas en 1996
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Tabla VI (Continuación).

Sp. n. = especie nueva para la ciencia, NPC = especie no conocida previamente para Chile. CP = especie ya conoci-
da para Chile; * = especie y género conocidos previamente como fósiles terciarios de la Patagonia Argentina y vi-
vientes al sur de la Convergencia Antartica. ** = géneros nuevos para aguas chilenas sudamericanas.
*** = familias nuevas para Chile.
Estaciones: AGT-4; St 40/109: 16.05.96; 55°44,0'S, 66° 14,5'W; 430 m.

AGT-8; St 40/1 15; 18.05.96; 55°27.4'S. 66''06.8'W; 780 m.

DISCUSIÓN

Dl\ERSID.4D BRIOZOOLOGIC.4 GENER.4L DE LA PRO-
VINCIA ZOOGEOGR.AFICA MAG.ALLANICA

La diversidad briozoológica de la provincia
magallánica  llega  a  algo  más  de  200  especies,
equiparando a la península antartica y superando
en más de un 50% lo que se conoce de la provin-
cia peruano-chilena. La causa de esta disparidad
se relaciona probablemente con la disponibilidad
de costa o de superficie submarina ocupable. Ya
en 1978, 1979 Shopf y Schopf eí «/.. habían predi-
cho 200 especies para esta región, pero suponién-
dole una extensión menor, restringiéndola sólo a
la Tierra del Fuego y áreas adyacentes hasta las
Malvinas. Esta predicción se basó en la disponibi-
lidad de costa como un buen predictor de la diver-
sidad. Esto se ajusta por una parte a los postulados
de la teoría de la Biogeografía insular (MacArthur
y Wilson, 1967) y por otra a la gran cantidad de
costa real presente desde Chiloé al sur. A esto ha-
bría que agregar la enorme anchura de la platafor-
ma patagónica atlántica, la que debe ser sumada a
la magallánica y a la insular resultante de los lílti-
mos períodos glaciales. La constatación de este
hecho permite explicar la predicción de Schopf

(Op. cit.) que se ajusta al conocimiento actual de
la diversidad briozoológica magallánica.

CAR.ACTERISTICAS PARTICULARES DE LAS ESPECIES
V DE LA BRIOZOOFAUNA MAGALLÁNICA

En cuanto a la diversidad de las formas zoa-
riales y de los polimorfos, la briozoofauna maga-
llánica muestra valores intermedios entre los de la
briozoofauna antartica y la del centro-norte de Chi-
le (Tabla II). Los mayores valores hallados para la
Antartica se han explicado aludiendo a la estabili-
dad en el largo plazo, a lo menos en los líltimos 30
millones de años, tiempo que habría permitido una
mayor especialización (mayor niímero de especies
con avicularias y vibracularias) y una posibilidad
de conquistar todos los ambientes posibles del eco-
sistema  antartico  (formas  zoariales)  (Moyano,
1975. 1983). Los menores valores del centro-norte
del  país  estarían  relacionados  con  la  situación
opuesta, de inestabilidad ambiental durante la mi-
tad del Terciario en las costas del Pacífico sudo-
riental. Los valores intermedios hallados para la
briozoofauna magallánica estarían acordes con su
cercanía a las condiciones antarticas y por ende
con una estabilidad mayor que en el norte del país.

La epibiosis es un fenómeno que ha sido poco
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o nada estudiado en la fauna magallánica. Este es,
sin embargo, evidentísimo para el observador co-
mún, pues desde las pequeñas clorofilas hasta las
grandes laminariales del género Macrocystis se ha-
llan fuertemente incrustadas por poliquetos tubíco-
las, briozoos, hidrozoos y ascidias coloniales. Lo
mismo es aplicable a los animales, siendo ejemplos
claros los de los pectenes del E.strecho de Magalla-
nes que .soportan una inmensa carga de epibiontes,
los de crustáceos decápodos particularmente máji-
dos y los de diversas ascidias. Las grandes colonias
magallánicas de briozoos calcáreos no sólo sopor-
tan toda suerte de epibiontes fijos móviles sino que
también muchas especies de briozoos (Moyano,
1989).  Dentro  de  ellas  sobresalen  colonias  de
Smittinidae que incrustan a otros esmitínidos, Ca-
tadysis pygmaeum que incrusta a Aspidostoma
giganteum y Celleporella ubérrima que se desarrolla
sobre isópodos. Ejemplos como los dos últimos
que implican una alta especialización en la elec-
ción del portador y en la estrategia reproductiva de
tipo r en la última especie, probablemente no son
escasos y sólo el estudio más acucio.so del fenónemo
epibiótico develará su existencia.

El gigantismo ya aludido en los resultados es
evidente si se comparan los briozoos magallánicos
con los del centro-norte de Chile. En estos últimos
las colonias son en su mayon'a incrustantes y de ta-
maño reducido. Sólo hace excepción conocida a
este hecho el hallazgo de colonias gigantes de brio-
zoos  ciclostomados  del  género  Entalophora
{=Mecynoecia) entre Valparaíso y La Serena (Mo-
yano, 1989). La causa del gigantismo en Magalla-
nes  y  no  en  el  centro-norte  de  Chile  podría
explicarse al igual que para las formas antarticas en
las bajas temperaturas de las aguas subantárticas
que llevan a un metabolismo más lento, a una ma-
yor longevidad y a un tamaño mayor en la edad re-
productiva (De Broyer, 1977). Y ajuicio del autor
que escribe, también influiría la mayor disponibili-
dad de ambientes protegidos en las inmensas líneas
costeras de los archiélagos interiores y de las aguas
de los mares interiores de Chiloé a Magallanes. Es-
ta misma explicación sería aplicable a las grandes
colonias de octocorales y de ejemplares de Denne-
chinus horñdus provenientes de Magallanes en los
que el eje oral aboral casi triplica el ecuatorial al-
canzando a unos 20 cm (observación personal).

La riqueza proporcional mente mayor de Brio-
zoos ciclostomados en Magallanes respecto de la
Antartica  y  del  centro-norte  de  Chile  -14,78%,

21,94%  y  9,43%  respectivamente-quizá  pueda
explicarse en situaciones históricas que podrían
develarse si se estudia los fósiles patagónicos, aus-
traloneozelandeses y antarticos terciarios. Sin em-
bargo este estudio no existe para la Antartica ni
para Magallanes por lo que por el momento una ex-
plicación de este hecho sería puramente conjetural.

Conexiones BRiozooGEOGRAncAS
La identidad zoogeográfica de la región ma-

gallánica ha sido ampliamente estudiada por diver-
sos autores y refrendada por los estudios de la
Expedición  a  Chile  (1949)  de  la  Universidad  de
Lund (Brattstróm y Johanssen, 1983). Esta identi-
dad y los nexos de esta área con otras del hemisfe-
rio austral usando los briozoos ha sido ya objeto de
un  estudio  a  macroescala  por  Moyano  (1982,
1983.  1991.  1995).  A  nivel  de  endemismo  esta
provincia zoogeográfica briozoológica se justifica
con su casi 55% de especies exclusivas.

A diferencia del ecosistema antartico, casi
aislado de los sistemas vecinos por la convergen-
cia antartica y por las grandes profundidades mari-
nas, el o los ecosistemas subantárticos se conectan
más ampliamente con los de áreas temperado-cáli-
das más septentrionales. Así el área magallánica
se conecta zoogeográficamente con toda la región
subantártica vía la deriva de los vientos del oeste
(Hedgpeth. 1969). A través de esta vía circumaus-
tral entre la Antartica y los continentes australes
pueden derivar diversos organismos ya sea en for-
ma de larvas o adheridos a objetos flotantes como
madera, boyas, barcos y seres vivos flotantes co-
mo grandes algas y animales.

El transporte de larvas desde el oeste sólo se-
ría efectivo para el caso de especies de Membrani-
pora que incrustan frondas de Macrocystis, pues
las larvas cifonautas que son planctotróficas pue-
den vivir largo tiempo en el plancton y eventual-
mente ser liberadas desde trozos de Macrocystis a
la deriva y llegar así a atravesar el Pacífico austral.
Sin embargo. M. isabelleana incrustante de Ma-
crocystis de la costa chilena, no se emparenta con
las formas australoneozelandesas sino que con las
del Pacífico nororiental, lo que estaría indicando
una vía de colonización o de expansión a lo largo
de la costa americana occidental siguiendo la dis-
tribución  de  Macrocystis  (Nicholson.  1979).
La mayon'a de las especies de briozoos no posee
larvas cifonautas sino que otras de tipo lecitotrófi-
co y que viven planctónicamente sólo días u horas
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(Cancino. Hughes y Orellana. 1994: Ikezawa, No-
dosaka y Mawatari. 1994) y por ende no podrían
ser transportadas a grandes distancias, salvo que
zoarios adultos y reproductivos se desarrollaran
sobre  objetos  a  la  deriva  (Soule  y  Soule.  1979.
1983). No obstante, como se señaló más arriba,
hay una treintena de especies de briozoos comu-
nes a ambos lados del Pacífico austral.

Una explicación distinta a la del transporte lar-
val estaría en los objetos a la deriva, los que a lo lar-
go de miles o millones de años podrían dar cuenta
de un transporte lento en sentido oeste-este. Así las
conexiones briozoofaunísticas no sólo se dan a am-
bos lados del Pacífico austral, sino que la cadena de
especies comunes continúa a lo largo de los archi-
piélagos antarticos llegando hasta Kerguelen o
Campbell (Moyano. 1982b). En este respecto se sa-
be de troncos de Nothofagiis provenientes de Suda-
mérica que han alcanzado las islas Macquarie.
Marión. South Georgia. South Shetland y South
Sandwich (Barber et al. 1959; van Zinderen Bakker,
1971 y Mathews. 1931: Smith. 1984 y Longton,
1977 respectivamente. //Je Burckle y Pokras 1991 ).

Otra explicación estaría en la proximidad de
las costas australes debido a una distinta distribu-
ción de tierras y mares durante el Terciario. La
presencia de mamíferos ungulados sudamericanos
en la isla Seymour del extremo norte de la penín-
sula antartica (Marensi et ai. 1994) sugiere que
esta parte de la Antartica estuvo ligada o muy
próxima a Sudamérica y por ende sus costas y fau-
nas costeras lo debieron estar también. Se sabe por
otra parte que Australia y la Antartica fueron las
líltimas partes del Gondwana en separarse (Grant-
Mackie, 1979: Durham. 1979). por lo que también
habría una continuidad en sus costas. Aparece
entonces aquí la posibilidad que la Antartica ac-
tuara como un puente y vía de conexión entre
Sudamérica y el área australoneozelandesa para la
existencia de una fauna común.

Esta última alternativa implica, sin embargo,
ciertos problemas. Estos derivan de saber cuánto
dura una especie en el tiempo, ya que la conexión
recién aludida podría implicar decenas de millones
de años, tiempo suficiente para procesos de vica-
riancia y aparición de nuevas especies. Este fenó-
meno vicariante es más claro actualmente entre la
península antartica y Sudamérica austral, que entre
ésta y el área australoneozelandesa. Empero, exis-
ten indicios de posibles etapas no glaciales durante
los últimos millones de años en la Antartica, atesti-
guadas por el hallazgo de bosques supuestamente

pliocénicos de Nothofagiis a 500 km del polo sur
( Burckle y Pokras. 1 99 1 ). De ser cierta esta posibi-
lidad -ya que estos mismos autores argumentan
que esto es imposible por la distancia de los bos-
ques de Nothofagus a la Antartica y por la inviabi-
lidad de sus semillas al estar en agua de mar- y de
que las aguas periantárticas del pasado hayan va-
riado su temperatura, ésta podría dar cuenta de
avances y retrocesos faunísticos en sentido norte
sur y este-oeste en los últimos treinta millones de
años, explicando de paso la comunidad de especies
en ambas orillas australes del Pacífico ejemplifica-
da entre muchas otras por la rara y arcaica Villica-
ri.xa strígosa del mar interior de Magallanes y de
Nueva Zelandia (Moyano. 1982:Gordon. 1989).

Las conexiones antártico-magallánicas son
tanto o más notables que las anfipacíficas y plenas
de ejemplos de vicariancia. Esta se habría produci-
do tanto entre el extremo sur de Sudamérica. el
Arco de Escocia, la Antartica occidental (penínsu-
la) y la Antartica oriental. Esta situación explicaría
la presencia no sólo de pares de especies sino que
de grupos de especies congenéricas. v. gr. Cellari-
iiella spp.. Smittina spp.. Cellaria spp., Melicerita.
spp.. Camptoplites spp. y Notoplkes spp.

Los ejemplos y consideraciones anteriores se
refieren a grupos de especies de queilostomados.
lo que no es igual cuando se estudia la distribución
de las especies de ciclostomados entre Magallanes
y la Antartica. En este caso hay muchas especies
comunes por lo que la distinción entre faunas cla-
ramente diferentes a ambos lados de la Conver-
gencia Antartica no se advierte. Esta situación se
evidencia en el dendrograma de la fig. 2 donde a la
Antartica oriental (localidades A, B y C) se opone
la Península Antartica junto a Chile austral y la Pa-
tagonia.

Finalmente, estas conexiones se hacen eviden-
tes también usando para efectos de comparación
zoogeográfica 195 especies de briozoos del área
magallánica pertenecientes a los tres órdenes re-
cientes (Moyano, 1982b). El dendrograma de la
fig. 3 indica que las localidades más afines son
Chile al sur del Golfo de Penas con las Malvinas
(Loe. C y E) a las que se unen Kerguelen (J), la isla
Príncipe Eduardo (I) y la Península Antartica: a es-
te primer conjunto se unen el Arco de Escocia (F) y
la platafonna patagónica (D). Estos dos conjuntos
que se pueden caracterizar como de aguas frías o
temperado-frías se juntan y oponen a otro formado
por localidades más alejadas y de aguas algo más
cálidas: Juan Fernández y Tristán da Cunha (M y
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Figura 2. Dendrograma de afinidad briozoogeográfica basado en 85 especies de ciclostomados antarticos y subantárti-
cos sobre datos de Androsova, 1968. retrabajados de Moyano, 1982, A = Antártida 20°W-40°E; B = Antártida 40°E-
100°E: C = Antártida 1()0°E-160°E; D = Antártida IM) E-140°W; E = Antártida 140°W- 80°W; F = Antártida
80°W-20°W: G = Arco de Escocia; H = Chile; 1 = Patagonia, Tierra del Fuego, Malvinas; J = Tristán da Ciinha; K =
Pn'ncipe Eduardo; L = Kerguelen y Heard; M = Islas Auckland.
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FiG. 3. Dendrograma de afinidad briozoogeográfica basado en 193 especies briozoos magallánicos y su grado de re-
presentación en áreas subantárticas y antarticas. Datos retrabajados de Moyano, 1982.
A= Chile 36°S-40°S: B= Chile 40°S-46°S; C= 46°S-56°S; D= Plataforma patagónica y costa argentina 40°S-55''S;
E= Malvinas; F=Archipiélagos del Arco de Escocia; G= Península Antartica; H= Tristán da Cunha; 1= Príncipe
Eduardo; J= Kerguelen; K= Auckland y Campbell; L= Australia y Nueva Zelandia; M= Juan Fernández.
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H) y Chile centro-sur ( A y B) unido a las islas Auc-
kland y Campbell (K) y Australia-Nueva Zelandia
(L). Lo anterior viene a confiiTnar que la briozoo-
fauna magallánica se extiende principalmente hacia
el este, alcanzando Kerguelen y también al sureste
llegando a los archipiélagos del Arco de Escocia y
por éstos a la Península Antartica.
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